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Dib. LÓPEZ RUBIO.-M adrid.

— Papá. Yo no voy m ás al colegio porque el maestro está loco.
— ¿Que el maestro está loco?
— Sí, papá. Ayer nos dijo que cuatro y  uno son cinco, y  hoy  dice que cinco son dos y  tres.
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE “B U E N  HUMOR*
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

24.—F a b r ic a n te  d e . . e fectos  
de  escH forlo.

S E N T I N A
ROJO

25.—Una fruta.

H  2 o
PESCOZÓN

26.—Muy pcquefio .

2 7 . -C h a r a d a .

—SI vesaprím a  5e^u/jrf«di a mi padre que 
me mande la prima segunda y una segunda 

prima como la del otro d(a.
—¡Prima prima! ¡Eres graciosísimo!

SOMBREROS

BRAVE
6 -MONTERA- 6

28.—Muy g ran d e .

Cupón núm, 4

que deberá acompañar a 
toda soloción que se n 
remita con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA­
SATIEMPOS del mes de 

]unio.

[ n i s o  l !  g a i a t i n p D S  l e  a t r i l
So rteo  de prem ios.

Verificado e! sorteo en la fecha se­
ñalada, a presencia de varios pierde- 
liempistas, resultaron agraciados los 
señores siguientes:

PaiMER PREMIO.—Un precioso pisa­
papeles de mármol y bronce a D, Ma­
nuel García, de Madrid.

S egundo pbemío. — Una magnifica 
pluma estilográfica a D. Manuel F. Sán­
chez, de Madrid.

Tercer premio. - U n perrito de por­
celana, de Copenhague, a doña Ange­
lina Abauza, de San Sebastián.

Los agraciados podrán recoger sus 
premios en esta  Administración, pre­
cisamente cualquier día laborable, de 
cuatro a ocho de la tarde.

[ O D i m o  j e  l a s a l I r a p D s  l e  m a y o
Soludonea.

1. Sa leroso .—2j Incineración.~b. 
M orir antea que rendirse.—A. Chico­
leo.— h. La pa sio n a ria .-6 . P asar las 
negras.—7. Tercería,—%. Solim án e l  
M agnffíco.—9. E ntre P in to  y  Valde- 
m o ro .—\G. Sem anario.— Caram e­
lo .—12. Antecámara.—13. M ilano.—
14. Macetas.— \b. Paso doble.— L i­
monada .—17. Tartam udo—\%. Pasa­
calle.— X'). Pasteles.—20. Rom anones. 
21. Julio C éaar.-22 . L ív id o .—25. P e  
sobre agudo.—24. E vacuación.—25. 
Felisa .— 2b. Damajuana. — 27. Tres 
grados baio cero .—28. La b u rra y lo s  
once ducados.—29. Analogía.—hd. Vi­
llanía.

De las 9.015 soluciones recibidas. 
ninguna  ha resultado exacta; sólo  22 
señores han acertado 29 de los 50 pa­
satiempos. Sin duda, a todos se les ha 
«atravesado» el núm. 28, cosa rara, 
porque es bien sencillo. Por consi­
guiente, se sortearán los premios en­

tre dichos 22 señores, que son los s i­
guientes: 

t .  Ramón Martín García.—2. E. B. 
Echepare.—3. Antonio Sánchez.—4. 
Joaquín Romero.—5. Joaquín García 
L in a re s .-6. Federico Sanz.—7. Arturo 
Valero—8. Adelita Peirona.—9. Asun­
ción Hernández.—10. Enrique Lázaro.
11. Manuel García Reyes (todos de 
Madrid).—12. Luis de Tavira, Bilbao.
15. Marichu Peirona, San Sebastián. 
14. Nati Olarán. Betore (San Sebas- 
t i á n ) . - 15. Angelita Abauza, San  Se­
bastián.—16. Mercedes Peirona, San 
Sebastián.—17. Fermín Loidi, San Se­
bastián.—18. María de las Nieves 
González, Portugalele.—19. Marcos 
G. Manleca, Portugalele .—20. Encar­
nación Orbea, Porlugalele.—21. An­
geles González, Portugalele.—22. S i ­
món López, Jerez de la Frontera.

El sorteo de premios se celebrará 
públicamente en nuestra Redacción 
(plaza del Angel, 5). el martes día 50 
del corriente mes, a las seis de la 
tarde.
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YA NO HAY CANAS 
JUVENTUD 
PERPETUA

L'ORÉAL
TINTURA INOFENSIVA PARA EL CABELLO

EN PERFUMERÍAS Y  DROGUERIAS

CONCE810MARIO:

P E D R O  S U Ñ E R  
S ic il ia , 2 9 . - B i ^ R C E L O N n

La máquina de escrib ir C O N T IN E N T ñ L  es la 
predilecta.

Pfdaala[a prueba a los concesionanos de Espa- 

Z ^^ñ a , Portugal y M arruecos.

. ^ D R lD ..H o rU l« > m , 17. T e l .  44-58 M. 
\ BARCELONA.-CIaria, 5.

IW. IW. ».) PALMA DE M A LLOR CA .-QulBt, 7.
I SE V lL L A ..R Ivero, 7.
I T O L ED O .-C om ercio, 14.

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden máquinas de ocasión de io dos los 

sistemas, en buenas condiciones.

' « igU ILE I DE M i g u i l l t s  IICESOIIOS M U  TODOS LOS i lS I E I H S

—Peto, ¿cómo sabes que tu marido ha perdido dinero en la» ca­
rre ñ a  sin  que é ! te  lo haya dicho?

^C uando un marido no habla de otra cosa que de las ventajas de 
hacer economías, e s seguro que ha perdido en las carreras.

(De The BuUetin, de LIdney. }

L O S
TT A  ivr o s o s

P O L V O S  I N S E C T I C I b f l S

0 B

lE l i l l  II [OtlPIII 1
s  O  isr

Infalibles para la destrucción de

toda clase de insecios.
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BUEn HUMOR
SE M A N A B IO  SA T IR IC O

Madrid, 28 de junio de 192S.

A  V O C A C I Ó N
AY, rea l y efeclivamenle, 

v o c a c i ó n ,  o  l i a m a -  
i mie n to  pr ev io ,  p a r a  

que a b r a c e m o s  una 
profesión o  un e s ta d o ?

Quien e s  basurero, 
verbi gra fía , o ven­
dedor de décimos de  

lotería, no creo yo del todo que efer- 
zan tales oficios por vocación, preci­
samente...

Pero, en general, fengo que convenir 
en que hay vocaciones. Sí; a lo mejor, 
uno se empefia en ser ingeniero, © pe­
dicuro, o tenor de ópera, o bailarín 
ruso; pero sale veterinario, y ya no 
queda otro remedio que conformarse. 
¿Quién sabe cuántos carpinteros liabrá 
que desearían ser cirujanos, 
y cuántos millonarios de pro­
fesión que preferirían ejercer 
de violinistas pobres, o de 
cerrajeros establecidos?...

Digo, pues, que hay voca­
ciones; lo que es preciso es 
cerciorarse de la propia. Jo- 
seliro d s  Oetafe se creyó na­
cido para la noble profesión 
del toreo. De chico, embestía 
ya a la nodriza, como un be- 
cerrete; berreaba que daba 
gusto oirle; se daba con la 
cabezota en la pared; escar­
baba en la arena, etc. A los 
tres años, ya banderilleaba 
en silla al chico del tercero, 
al aguador, a las señoras 
que iban de visita. Las cria­
das eran lanceadas, picadas, 
banderilleadas y muertas. A 
un niño del portero le dió un 
bajonazo con la escoba, y a 
poco lo descabella, de veras.

BI padre de José destinaba 
a su hijo a que fuera camare­
ro del centro, lucrativo oficio, 
y si no, sacerdote, como su 
tío, y si  no. doctoren filoso­
fía y letras, o cosa así; pero 
Josetilo por no estudiar, no 
leía ni los anuncios.

y  allá se iba, en escapadas 
frecuentes, con sus  amigos 
íntimos el Barbo, el Peón, el 
Zapatillas y  el Pirri; y se re­
trataba de torero; y hasta  se 
procuró la recomendación de

cierto fiscal para una plaza de mozo 
de estoques.

Para josé el mundo no era más que 
una redonda plaza de loros; y así,  to­
reaba los tranvías, sorteaba los autos, 
y, en plena calle, gritaba a los pacien­
tes amigos:

—iTiradme derrotes!...'
Pero la vocación tiene también sus 

inconvenientes; y todo esto fué hasta  
que Joselito actuó en una capea de Pie- 
drahigos. Un bueyancón más toreado 
que toda su casta enganchó al maleta 
por la correa, le dió 602 volteretas en 
doce segundos y lo depositó, leve pero 
conmocionado, en casa del alcalde del 
pueblo.

Joselito, en cuanto volvió en sí, se

Dlb, SiLENO.-Madrld.

cortó la coleta, una especie de rabo de 
salamandra que le solía trenzar un bar­
bero de la calle del Trapo.

y  es que la vocación es muy respe­
table; pero no cuando lo coje a  uno el 
toro...

Aunque esto, en rigor, lo acepto 
como opinión particular de Joselito; 
porque los fueros de la verdadera vo­
cación. si la hay, son irresislibles. Ya 
podemos educar a un hijo en los prin­
cipios más decentes; que como salga 
él de mala madera, no deberemos dar 
por su porvenir dos cuartos.

Se mala usted en los afanes de su 
vocación de padre, se priva de los gas ­
tos supérfluos, hasta  de l tabaco de
0,60, por dar a su vástago una carrera 

honrosa; pero si  su hijo se va 
a  estudiar al D anztng  Golf, 
o al Fortín  Fané; o al Athle- 
tic  Fu!, se encontrará con 
que su hijo del alma es un 
perdido, dicho sea con per­
dón de usted.

Mírese en e l  ejemplo de 
don Cayo, que cuando pen­
saba ser padre de un genio 
de la Medicina, de otro Goya- 
nes, vió con sorpresa, a los 
doce años de sacrificios, que 
su hijo era campeón de billar, 
finalista del año 1922...

Ciertamente, la  vocación 
del muchacho era el billar, y 
ser finalista constituía una 
honra; mas, para  eso no ha ­
c ía  falta tanta medicina; y 
además, le g a n ó  la última 
partida y el campeonato de 
España otro artista del taco, 
un tal Fúlez, que había tenido 
tiempo de hacerseingeniero...

Velen l o s  padres por la 
predisposición de sus hijos, 
y si, en vez de manifestar és­
tos vocación de notarlos o 
de  arquitectos municipales, 
tienden a ser juerguistas o 
vagos de natural, no les tuer­
zan ustedes la vocación:tuér- 
zanles c a r i f i o s a m e n ie  un 
miembro poco importante de 
su organismo, y déjenles con 
su  vocación y sus  consecuen­
cias.

Jos é  BRUNO
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D E I ^ T R O  D E  TJN S I G L O
Cuando yo era un niño (hace poquf- E s ii

simo tiempo, porque, aquí para entre 
nosotros angelicales lectoras, soy mu­
cho más joven y bastante más guapo 
que Alvaro Reíana)oía decir a mi abue- 
lila (¡la pobre!) que loa libros son loa 
meíorea amigos del hombre, que en 
ellos eslán resuellos lodos los proble­
m as de la vida y que estudiándolos con 
fe ae veía uno siempre libre de apuros.

Yo confíeso ingenuamente que si, 
para salir de un apuro, he cogido un 
libro, no s e  me ocurrió nunca estudiar­
lo sino venderlo, pero, en fln, alguno 
leí y (puedo décirlo porque ya no ten- 
■go abuela) he llegado aposeer una es- 
tensfsima culliira sólidamente crmenta- 
da en los cuentqs áe, Calleja, las nove­
las de Julio Vérne y los folletines de 
Xavier de Montepfn. ,

Mis numerosos conocÍn;iientos me 
han servido para apreciar la influencia 
de la civilización en la mujer con basr 
lante más perapicacia que  Honorio 
Maura, (y ya que la influencia de mis 
conocimientos no me sirva para con­
seguir un destinilo cómodo y bien re­
tribuido) me doy por satisfecho con 
saber que el aexo ex  débil se ha empe­
ñado en que, puesto que no lo hace­
mos en el Iranv/a, le dejemos sentarse 
•en nuestro sitio en el ferrocarril del 
progreso, y ustedes saben que como a 
Jas mujeres se  les meta una cosa en la 
■cabeza, no hay más remedio que ma­
narlas o dejarlas en el sitio.

o el avance que en
estos últimos años viene dando el es­
tado espiritual y material de la mujer y, 
aun cuando en ellas el estado avanza­
do es siempre interesante, inspira gran 
curiosidad el intento femenino de hacer 
sobre el escenario de la tierra el papel 
de protagonista en la farsa humana. 
(Indudablemente, cuando el Supremo 
Hacedor, al arrojarla al mundo, con­
minó a Eva que viviría sujeta ai hom ­
bre eternamente, no tuvo en cuenta la 
diferencia tan grande que hay del Pa- 
raiao al escenario.)

El anarquista norleamericario E..B^- 
llamy (que no poseía, ni con mucho..m¡ 
clarividencia,), al imaginar la organiza­
ción social en el'añÓ 2(Jl)'6;-nó'adi,viñó 
que para entpnces la mujer iba a ser

Yo he vislumbrado algo d é l q  que 
acontecerá dentr.o qe un sigl9 'y,r g ra ­
cias al doctpr-VorQnoff, poco ha de vi­
vir el que no lo v ^ .  Las antiguas su- 
fragislás habráp convencido al sexo 
feo de que no hay fealdad mayor que la 
de ellas y que todas las idioteces que 
los varones han cometido en el trans­
curso de las edades son microscópicas 
al lado de las que proyectan ejecutar 
las hembras.

Todos cuantos individuos mango­
neen todavía en este pajolero globo 
serán sustituidos en sus  cargos por 
sabihondas damas, y ellos no tendrán 
otro consuelo que el de cantar a grito

pelado, en tanto Friegan los cacharros 
o barren el pasillo:

c P o r  u n a  muje r 
s e  pie rd e  en  el m undo  
r iq ueza  y poder.. .»

En los teatros líricos, en vez de las 
sugestivas segundas tiples de ahora, 
se exhibirán en ma//o/corpulentos ala ­
barderos retirados, que bailarán gra­
ciosamente danzas voluptuosas mien­
tras en los palcos las socias de! nuevo  
club  exclamarán, asaetándoloscon los 
gemelos:

—¡Vaya un gachó!
—¿El del bigote a la borgofia?
—No; ese que le ha dado un azo/azo  

al rubito de la calva.
—¡Ahí Es un lío estupendo. La sub ­

secretaría de Hacienda le ha ofrecido 
un piso en la calle de Serrano, pero él 
está enchulao  con Paquita García, la 
banderillera de la Gallina chica.

—¡Qué lástima; con lo bonito que 
es!.. .

Aunque también es muy posible que 
el cambio radical en las costumbres 
afecte asimismo a la fisiología de la 
humanidad. Nadie ignora que la sa ­
pientísima Naturaleza acomoda el o r ­
ganismo de los seres creados a las 
necesidades que habrá de satisfacer 
durante su vida, atrofiando órganos 
superfluos y suministrando otros im­
prescindibles. A mí me han contado 
que cuando la tierra  era agua  el géne­
ro humano respiraba por branquias y, 
al desecarse poco a poco los continen­
tes, nuestro aparato respiratorio evo­
lucionó hasta  convertirse en el que 
disfrutamos. Esto no es difícil de creer 
porque, aun en nuestros días, pueden 
encontrarse orondos senadores vitali­
cios en pleno período evolutivo.

En este caso, dentro de cien años 
leeremos en la Prensa noticias como 
ésta:

*E1 bello esposo de nuestra particu­
lar amiga la elocuente abogada doña 
Paula Rodríguez d é la  Encina (né C ar­
illos Pérez del Indice) ha dado a luz, 
con toda felicidad, una robusta  niña. 
Tanto el padre como la recién nacida 
se encuentran perfectamente.»

Lo malo es que, si alambicamos la 
teoría hasta agotar las hipótesjs, nos 
encontramos con que. al cambiar sus 
ocupaciones habituales por las de los 
hombres, las señoras verán, a la par. 
trocada por la de ellos su constitución 
física. Esto es: los varones serán hem­
bras y viceversa.

Con lo cual todo  s e g u i rá  c o m o  ha s ta  
a h o ra  y se rá n  lo s  machos  loa que  d ir i­
jan el co ta r ro .

Como debe aer.
¡Pues no faltaba más!

Ramón M." M 0 1 ? E N 0
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T A M B I É N  L O S  S O R D O S  O Y E N !
No es autobombo ni siquiera un re* 

clamo de aparatos de esos para hacer 
que los tardos de oídos estén elegan­
tísimos. .. y sigan sin oír. No. Es un 
sucedido, que tiene su moraleia, o qui­
zás mejor, su inmoraieja.

Pero procuraremosconíarlo de modo 
más discreto y con tales eufemismos, 
perífrasis, rodeos y medias palabras 
que ni un mandadero de monjas, que 
es el más pudibundo de los liombres, 
ni una solterona con novio viejo, que 
es la más pudorosa de las mujeres, 
puedan ruborizarse con la lectura de 
und sola  línea pecaminosa.

Es un cuento para guardas de jardi­
nes públicos—que son los más acos­
tumbrados. a .presenciar licencias poé­
ticas y au,n prosáicas en las parejitas 
que al anochecer deciden sentarse un 
momento en los bancos de los paseos, 
y  que ni sospechan ¡oh, jóvenes incau- 
losl que el amor es un ingreso de los 
Juzgados municipales...—pero referido 
con tal comedimiento que pudiera in­
cluirse, no diré que en La Sem ana Ca- 
fóh'ca, pero sí  en La Sem ana Finan­
ciera. que es un periódico muy serio y 
muy formal, y que no gasta  jamás una 
broma, como no sea la de algunas co­
tizaciones...

y  h e c h a s  estas salvedades para 
descargo de mi conciencia, vamos al 
cuento, historia o sucedido, q u e  de 
todo tiene la presente y verídica rela­
ción.

En una de las muchas fiestas que 
estos días se celebran en moradas aris­
tocráticas paraconmemorarfechas glo­
riosas o fechas que lo pudieran ser o 
el feliz vuelo de Pa inlevé-que ha dicho 
que Barcelona le parece una gran ciu­
dad vista  desde arriba ... y que ya ve­
remos lo que dice cuando la vea desde 
abajo.. .—o la elección de un presiden­
te ¡o cualquier cosa!, que todas son 
buenas para divertirse y pasar unas 
horas gratamente agasajado, en una 
de esas fleslas—digo—obsequiaban, 
además de la reunión misma y del con­
sabido bailoieo, con un selecto con­
cierto interpretado por excelentísimos 
artistas que eran escuchados con la 
devoción y el entusiasmo que en esos 
trances—a veces ¡ay! muy d o lo ro s o s -  
pone siempre al exterior la gente culta 
y distinguida, que en un teatro quizás 
no atienda siquiera a lo que dicen o a 
lo que cantan, pero que en un salón 
abre la boca en dulcísimo e'xtasis y 
aplaude luego con fervorosísima y  si ­
lenciosa delectación.

Un gran pianista, un virtuoso—de 
los pocos virtuosos que nos van que­
dando—deleitaba a los concurrentes 
con su  tecnicismo espléndido y su eje­
cución Impecable.

Asistiendo al c o n c ie r to ,  estaban,

entre otros muchos, una casadifa jo­
ven, muy guapa y muy simpática, sen­
tada en un ángulo del salón y teniendo 
a su derecha a un señor muy correcto 
y muy agradable, y a su izquierda a 
otro señor, también muy agradable, 
pero un poquito menos extremado en 
lo de la corrección, y cumo a su deli­
ciosa vecina—por ta desgracia que la

pobre tiene de ser bastante sorda—no 
era posible insinuarse con palabras a 
media voz, utilizaba en su lugar las 
a p r o x im a c io n e s  manuales a medio 
tacto.

La señora, prudentemente, no se 
daba por enterada de aquellos mane­
jos, limitándose a no contestarle más 
que por monosílabos y  a poner el má-

>. Galinoo.—Madrid.

—Oiga, aguadora: ¿P o r qué pesa  tanto este botijo?  
—¡Porque está  Heno de  agua gorda!
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x)mo de distancia posible entre su per­
sona y la de su  pegajoso y atrevido 
vecino del momento, que no estaba 
dispuesto a comprender el enoio de la 
dama y persistía audazmente en su te­
cleo peculiar.

Por lo visto, se figuraba que la sona­
ta era a cuatro manos y como el pla­
nista en el piano, él ejecutaba sus  es­
calas en la vecina, prevaliéndose de la 
prudencia de ella, que a toda costa de­
seaba evitar un escándalo.

Terminó aquella parte del concierto 
—Ta del piano—y la señora aprovechó 
la ocasión para Uvantarse prestamen­
te y poner tierra por medio. Pero en 
aquel instante se levantó también el 
vecino de la derecha, el correcto, em­
pezando una conversación, y la señora 
no tuvo más remedio que detenerse y

contestarle, lo que sirvió al otro, al 
manipulante, para acercarse al grupo 
y continuar con disimulo sus explora­
ciones táctiles.

—¡Es un pianista admirable!—decía , 
el caballero.

—Admirable, s í—contestó la señora, 
que por el movimiento de los labios 
podía seguir bastante bien los diá­
logos.

—Más que la efecución, admiro el 
sentimiento y la delicadeza con que 
foca.

—Creo qne sí,marqués—asintió mo­
destamente la señora— pero yo, por 
mi desdicha de oído, no lo puedo apre­
ciar como ustedes.

—¿No oye usted los sonidos desta ­
cados de la música?

—Las notas agudas, sí. Las graves.

S i / f i A  H U M O i ^

no. ¡Es una gran Jatalidad!, pero no 
me entero de nada de lo que tocan.

y  aun no había terminado de decirlo, , 
cuando se volvió como un rayo, ago- ' 
tada ya la paciencia ante una insinuar 
ción más definitiva, y le largó al otro 
señor una bofetada tremenda y sono­
ra, diciéndole después con una amabi­
lísima sonrisa:

—Ha sido nada más para demostrar­
le a usted que a veces me entero de lo 
que tocan...

—ilSenoralI—trató de explicar el 
maltrecho galán.

—¡Pocas veces, pocas, pero algunas 
s í  me entero!...

Barullo, voces, disculpas... y ár­
nica.

Manuel LINARES RIVAS

DIb. S ama.—Bogolá.

— Pues af, e! fínado faé obispo de Jaca, de  Gerona, y  arzobispo de Tarragona, 

- ¿ y  de qué faüeció?

~ ¡D e impaciencia m itrali
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DIb. RamIrbz.—Madrid.

~ A  t'e ra i so is buenos, porque sabéis que luego m e ¡o cuenta todo  e l pajarito .,. 
Vete tranquila, mamá; jugarem os a cazar pájaroat .......................
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EL MATRIMONIO

Dejamos la crónica anterior en la es- 
Jadón, cuando se va a emprender el 
viaje.

El viaje de boda tiene indudablemcn- 
le un poderoso encanto; estomoa como 
niño con zapatos nuevos. Y sin embar- 
Sro la parte molesta asoma también.

iLuna de miel!, |tuna de miel!, he 
aqut lo que oculta el anzuelo.

Todos n os casaríamos por la <Iuna 
de miel*. Delicioso pasaje de la vida; 
dos almas y dos cuerpos, juntos siem­
pre.

Suiza, Italia, Granada, Parfs, cuar­
tos de hotel, camas de matrimonio ...

Pero pasa el tiempo, y nos acostum­
bramos a la miel y volvemos del viaje.

Al nrincipio, cuando nos despertá ­

bamos nos inundábamos de alegría in­
terna, al ver a quien teníamos ¡unto a 
nosotros; la cabecita que dormía con­
fiadamente sobre nuestro hombro.

Un día, maravilloso, tres días mag- 
nlRcos, seis días bien; pero a la larga 
hay un momento en que se dice uno: 
—Qué mona está esta cabecita sobre 
mi hombro, pero ¡cómo me gustaría 
dar la vuellal

Al poco tiempo se coge la cabecita y 
se  la coloca sobre la almohada; a la 
noche siguiente nos agitamos mucho, 
cambiamos de postura  repetidas veces, 
para que la querida cabecita no sienta 
la atracción de nuestro hombro-

Las primeras veces al dar la vuelta y 
tropezar con un codo de la esposa, ha 
sido un despertar delectante. Esto mis­
mo repetido hace que llegue un día en 
que se preflera no tropezar con nadie.

Los seres en esa situación tienen 
conceptos de la felicidad muy especia­
les. Hay quien cree que la dicha supre­
ma consiste en dormir cruzado en el

—¿ P ie n s a s  di­
vertirte m acho en 
San  Sebastián?

—S í; espero te­
ner v a r io s  parti­
dos.

lecho, y evolucionar buscando postu ­
ras cómodas, sin tenerle que pedir per­
dón a nadie.

Los recuerdos del tiempo en que vi­
vía uno solo, surgen avalorados por 
el poderoso encanto del bien perdido.

iVo tenía la luz encendida hasta muy 
lardel se suele decir.

Luego hay esa indudable suprema- 
cia de la mujer en el hogar.

La mujer cree firmemente que la feli­
cidad personal debe de posponerse a 
la organización interna del hogar.

—¿Piensas seguir ahí mucho? ¿no- 
tienes nada que hacer esta mafiana? y  
poco a poco irán exigiendo que os le­
vantéis.

—iTienen que hacer el cuarto! ¡Lue­
go lodo est¿ desordenado!

O se levanta uno, o surge un con­
flicto mucho más grave del que se pue­
de uno imaginar.

Hay, además, una especie de vuelta' 
a la infancia.

—¡No le olvides de llevar el, abrigof. 
¡no vengas tarde! ¿Llevas pañuelo?

Todo eso dentro de casa, hasta la 
puerta, luego, fuera se  invierten Ios- 
términos. Hay que cuidar en los cru­
ces; hay que ayudar a subir  al tranvía: 
hay que evitar los escaparates de ob­
jetos de loza, de vajillas por ejemplo, 
y de ropa blanca.

—¡¡Estas sábanas son baratísimaslf
y  además da la picara casualidad 

de que la vida cuesta el doble.
Antes iba usted al teatro, cinco pe­

setas.  Va usted con la adorable com­
pañera, diez. Es lógico, ea natural, es­
una consecuencia justa del doble con­
sumo. Pero en vez de cinco, son diez.

E s cuestión de acostumbrarse a todo- 
esto, pero ello es más complicado de 
lo que parece. Comprenda, pues, esa 
señora que siempre nos dice; «¿V u s ­
ted cuándo se casa?» todas las razo­
nes que tenemos para pensarlo bien.

Pues aún hay más; un día vuelve uno- 
a su casa, tranquilo v resignado, y le 
recibe la encantadora compañera toda: 
agitada: ¿qué ocurre? preguntáis.

Y ella se  azora, enrojece, baja la vis­
ta y os abraza.

lllPara qué queréis más!!!
No es que nosotros creamos que el' 

matrimonio es algo censurable; lejos 
de eso, lo compadecemos y probable­
mente lo contraeremos con la que se 
deje; pero no es justo tampoco el que 
se nos presente solo su parte buena. 
La gente debe de saber a qué atenerse.

No somos tampoco de los que ha­
blamos pestes de él. Estamos conven­
cidos de que los que así proceden son> 
los muchachitos inexpertos o señores- 
casados.

Curiosa coincidencia que se prestai 
a unos comentarios que yo no estoy 
dispuesto a hacer, porque me estoy ya  
casi saliendo de la columna y mancha­
ría el margen.

Ed om  NEVILLE
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ECOS DE ALGUNAS PA R T E S
(P O R Q U E  D E  T O D A S  P A R T E ? .  E S  IM P O S IB L E )

Nos comunican de  Ekalerinosiav 
que la semana pasada dió a luz cinco 
robualos niños la distinguida esposa 
de un mendigo de aquella localidad, 
que seguramente no volverá a decir ni 
a su padre la amable frase de [vengan 
esos cincol...

Añaden nuestros informadores que el 
desventuradoaulordelosdfasdelinfan- 
lil quinteto se dedicaba a la mendicidad 
por ser manco del brazo derecho des­
de la batalla de los lagos Masurianos.

y se nos ocurre pensar en lo que ha­
bría sucedido si el gachó no llega a 
ser manco...

Según nolicias adquiridas en la Lon­
ja de Valencia, los limones van este 
año a experimentar una subida consi­
derable. En cambio, se asegura que. 
como compensación, y visto el buen 
aspecto de la cosecha, está decidido 
que las aceitunas bajarán de precio en 
igual proporción.

Después de todo, los cosecheros no 
hacen más que atenerse respetuosa­
mente a una sabia regla de conducta 
ya indicada desde muy antiguo;

¡Arriba el limón y abajo la oliva!...

Doña Marina Pérez, esposa del emi­
nente tocólogo de Buenos Aires, Sa­
muel Gallardo, ha presentado deman­
da de divorcio.

Le acusa de haber salido una noche 
a horas desusadas con intención de 
asis tir a una cita pecaminosa. Y ase ­
vera que al increparle, diciéndole: 
—¿ y  tü, qué obligación tienes a estas 
horas para abandonar tu hogar?—con­
testó el eximio comadrón:

—iMarinal ¿Yo? ¡Parto!,..
Se desconfía de ponerles de acuerdo.

) acaba de 
realizar este señor el ofro día.

—¿Y en qué dirán ustedes que ha 
consistido?

—Pues en dormir al sereno...

El jueves último ocurrió un sensa­
cional y estupefaciente suceso en las 
'nmediaciones de Tanganika, de cuyo 
suceso fué protagonista un negro que 
en sus mocedades perteneció a un es­
clarecido grupo de antropófagos afri­
canos. Este negrito, cuyo Ijuen estó­
mago acredita el suceso en cuestión, se 
merendó un poste del telégrafo de los 
instalados recientemente por los euro­
peos en aquellos ámbitos. El enorme 
palo no le hizo el menor daño, se co­
noce que porque los palos, para que 
duelan, es preciso que se los den a 
uno, y que, en cambio, si  uno se los 
toma, no hay de qué.

Detenido en plena digestión por un 
destacamento de tropas blancas, ex­
plicó su absurdo proceder diciendo 
que había querido suicidarse y que por 
eso había deglutido el magnífico pos­
te. El destacamento no comprendía, 
pero, por fin, pudo explicarse lo suce­
dido: el poste del telégrafo tenía en su 
base, pintados, una calavera y dos ti­
bias iel acreditado consejo de no to ­
quéis, que ¡a corriente es de aúpa), y 
el negro creyó que aquello, como en 
los frascos de sublimado, quería decir 
¡veneno!, e impulsado por su deseo de

e trajeló íntegroabandonar el planeta, s 
el imponente palo.

Pero lo raro del suceso viene aho­
ra... Unos médicos que sobrevinieron 
por desgracia, estimaron de oportuni­
dad administrar un purgante al desdi­
chado. y desde que el negro lo tomó 
no hace más que largar telegramas sin 
darse un momento de reposo...

Nosotros no tendríamos valor para 
recibir ninguno de esos despachos, 
lia verdadl...

Néstob o .  LOPE

Dib. CISMBR0S.-Mad.ij.
—¿Q uiere usted  una fricción?
—&f. pero  desearía que fuera en esta pierna, porque m e mata e! reuma...
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B ü E h  H Ü M O f í

B A M B A U n A S
l A B L A S v i a A Í T O S

T O D O  E N T R E A C T O S

Gedeón, observador, se había dado 
cuenta de que la gente que llena los 
teatros va más bien a ellos por lucirse 
y por encontrar, la mujer al hombre, 
el hombre a la mujer, que por la obra, 
y  as í exclamaba en un rapto de feliz 
ocurrencia conciliadora: «¿Por qué no 
se estrenará una obra en la que todo 
sea entreacto?>...

Sería, realmente, de gran éxito y se 
divertiría la gente mucho más.

Por eso nosotros vamos a dedicar 
hoy toda nuestra crónica semanal a 
los entreactos.

Ha sido lo más entretenido; lo único 
entretenido de la semana teatral, por lo 
menos hasta  el presente momento en 
que se va a cerrar el niJmero y se nos 
van a cerrar los ojos, presa del sueño 
profundísimo que nos ha producido el 
ronroneo teatral de los Musas en estos 
últimos tiempos.

—Ha visto usted, condesa...
Asf empieza el entreacto.
En los coloquios periodísticos esco­

ge uno el interlocutor que le parece y el 
que más y el que menos abriga la es­
peranza —digo «abriga», porque está 
fresca la esperanza -  de tratarse, para 
hablar de arle, con damas que, a falla 
de otros títulos, tengan los nobiliarios. 
Eso no compromete a nada, porque, 
madreclta de mi alma, como está la 
sociedad; la alta,especialmente! La me­
dia. pase; se puede mirar; pero nó suba 
usted porque es atroz. La clase alta ha 
caído en el varorsism o  del arte y de la 
filosofía. No hay dama de alto rango 
que no tenga en el tocador algún libro 
de Filosofía, comparada, y no hay ya 
ningún intelectual digno que no aspire 
a tomar el te con Gothas.

Nosotros lomaremos el entreacto 
con duquesas. Gana así el lenguaje 
en tono y en gesto. Si yo le digo a mi 
patrona; —«No le parece a usted que 
Pirandello, mi querida doña Gertru­
d is - . . . » ,  la patrona me pide cuentas y 
el diálogo toma un giro improcedente. 
Pero si yo digo: —Condesa.. .— basta 
ya con esa palabra, con esa sola pala­
bra, para que sintamos materialmente 
que el artículo se entona, se ajusta el 
smoking, se estira los puños, adopta 
una posición de indolente elegancia; 
una posición de quien no puede ya to­
mar en serlo cosa alguna, especial' 
menle a los esposos de las condesas...

—Oh condesa...; ¿no le parece a us­
ted que el teatro es un género inferior?

—No creo, amigo m \o...Lecocum og- 
nifíque es una creación permanente.

—Afortunadamente...
—Hoy esfcy de luto.
—Sí; lo había notado. Margol; pero 

creí, simplemente, que era una varian­
te  de belleza en blanco y negro.

—¿Me sienta bien?
—iOh!... No tiene usted idea.., Pa­

rece usted un plano...; ébano ymarlll.
- ¡ P o r  Dios, Abrllt...
—No lo digo por nada; no interprete. 

Le dedicaré a usted una conferencia- 
madrigal. Se  llamará E tp iano  intacto.

— :Qué embusterísimos son ustedes 
los poetas!...

—Pero dfgame, condesa, ¿por quién 
lleva usted luto?

—|Por quién ha de ser. amigo míol 
Luto y en el teatro: por Lucien Oultry.

—¡Verdad!.., Es  usted hoy un s ím ­
bolo. Margot; toda la belleza está de 
luto... íQué artista soberano!

—Un día estábamos e n casa  de mi 
hermana espiritual, la-condesa Malieu 
de Noailles. Luciano locaba el violín—

porque sabía (ocar el violín como un 
verdadero v ir tu o so - ;  de pronto dejó de 
locar y pasó el arco por mis ojos: desde 
entonces, sólo desde entonces, veo...

—Preciosa anécdota. ¿Le ha ocurri­
do a usted, condesa, o... se le ha ocu­
rrido a usted?

—Me ha ocurrido, por supuesto.
-E n to n ces ,  ¡ya comprendo!
—¿Qué comprende usted?
—Esa anécdota ha dado en estos 

días mucho que hablar en París. Un 
escritor alemán estuvo en París no 
hace mucho.Le recibieron hospltalaria- 
menle, y, ahora, de regreso, ya en Ale­
mania. ha referido varias de sus Im­
presiones en París, y. entre otras,  ha 
contado eso mismo que usted me cuen - 
ta ahora, pero atribuido a la condesa 
de Noailles y a Einstein. Parece ser que 
Einstein es, efsctivamente, aficionado 
al violín y el escritor alemán ha puesto 
en boca de la condesa la frase que us­
ted acaba de decirme. La condesa y al­
gunos conocedores de la verdad han 
protestado de la veracidad de semejan­
te relato y lo han calificado de plena 
calumnia. Vo no sabía lo que habría de 
cierto en todo eso; pero ahora ya lo 
sé: la frase fue de usted, y como usted 
es hermana espiritual de la condesa, 
se coíundieron, por lo visto.

—Sí... ¡Qué artista Guilry!... ¡Qué 
arle el suyo! ¡Tan humano! ¡Cómo sa ­
bía amar!.. .

—iCondesal...
—En la escena, amigo mfo... No in­

terprete. Lo ha dicho un autor francés; 
Porto Riche. Al dedicarle una de sus 
obras escribió: «Sabes amar en la e s ­
cena de tal modo que sentimos celos 
al verte».

—Cierto, Margot, cier'o. Compren­
díamos el amor cuando le veíamos a 
él enamorado.

—Eso es convenir el teatro en e s ­
cuela de costumbres y !o demás bobería.

—El amor se va...
- P e r o  Rostand. hijo, se queda.
—y  se mete en casa, dicen.
—En la casa de Moliere, en efecto.
—Es un escándalo.
—Parece que de no estrenar el niño 

no daba éste las obras del padre.
—El leairo es alroz.
- E s p e jo  de costumbres.

Manubl a b r il
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UN a r t í c u l o  de  

VICTORIA PINILL05

La vida de l teatro nos 
obliga a las cosas más ab­
surdas que pueda imagi­
narse.

Cuando una, por ejemplo, 
se dedica a bailarina, lo ha­
ce con la mejor intención y 
confiada en ciertos indicios 
por los que se supone con 
las condiciones necesarias 
para evolucionar por la es­
cena con cierta soltura y no 
encompkfodesacuerdo con 
el compás de la orquesta.

Después esta suposición 
se va arraigando; sobre to ­
do si el aplauso del püblico 
alienta a la artista y los em­
presarios le llaman a una 
desde u n o s  s i t i o s  y de 
otros.

En fin, que una se hace a 
la idea de que es bailarina y 
de que el baile es su  misión 
sobre la (ierra.

Pero, isi, sil, cuando me­
nos se piensa surge un se­
ñor a quien se le ha ocurri­
do que escribamos y dibu- 
¡emos. ¿No sería mucho 
más lógico p e d i r n o s  un 
fox (rol?

Pues no, señor, nos con­
vierten en lo más distante a 
nuestra profesión y así nos 
ponen en frente de! público.

E sa preciosidad de criatura que se  llama Victoria 

P ininos, accede a nuestras vehem entes súplicas y  nos  

envía un articulo y  uno% m onos. ¿Q ué tal?

ILU S T R A D O  POR 

E L L A  M I S M A : :

Menos mal que el público 
es (an bueno, que se da 
cuenta de las cosas  y nos 
perdona e s t o s  e x c e s o s .  
Porque lo lógico seria que, 
en cuanto nos viese apare­
cer en escena, desáe su bu­
taca empezase a gritar;

—jAhl ¿Eres tú la de los 
monos?

y  se vengase de nuestros 
dibujos y nuestras líneas.

Pero el público no es na­
da rencoroso. Por el con­
trario , es lo más simpático 
que se  conoce. Por eso me • 
he atrevido a dibujarle aquí. 
Primero haré una fila de bu­
tacas. Después, voy a dibu­
jar a un espectador de Bar­
celona, anies y después de 
salir yo a escena. Era un tfo 
saladísimo. Todos se que­
jaban de lo aburrido que es­
taba el hombre en la prime­
ra flia. Nada le diverifa, ni 
acertaba a hacerle reir . De­
bía habérsele muerto un pa­
riente el día antes. Todos le 
mirábamos por un agujero 
del telón. ¡Qué serio es- 
tabal 

y  cuando salí yo...
Pero eso, mi natural mo­

destia me impide contarlo.
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“BUEN HUMOR” EN PARIS
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO

XCV

No creo decir una cosa originalisima 
al asegurar, con mi formalidad carac- 
lerlstica, que Par/s es la ciudad del 
amor volcánico, de la pasión desalada
V de la  voluptuosidad adormecedora. 
Supongo que ninguno de ustedes igno­
rará que en esle parafso hay que amar 
a alguien a la Tuerza, hay que precipi­
tarse en los brazos del primero (o de 
la primera) que se  presenta si no se 
quiere quedar mal, y es forzoso rugir

resultó que ai cabo de un siglo tenía­
m os  en Francia las siguientes bicocas: 
el divorcio, la mujer facilísima, el amor 
libre, las coristas desnudas de Folies- 
Bergére y la señorita de almacén ain 
padre, ni madre, ni cA/>/? que se mo • 
leste en ladrarla, ni nadie que la impi - 
da regalar su corazón y ó rganos cir­
cundantes al primer pollo que transite 
por su vera. En virtud de esto, ty per­
donen que haya escrito la palabra vir­
tud en un momento de distración), hay 
una infinidad de señoras que, no es

PANORAM A S O B R S  EL SENA

Esta ea una vista buena 
que merece un visto bueno.
Como verán es e l Sena 
que viene bastante Heno.

¡Agregaremos que h a  o/oa de los puentes también tienen bastante buena f.

de pasión aunque sea delante de una 
portera, o en el regazo déla viuda de un 
guardia de la porra, o en compañía de 
la cocinera de un vecino, sin miedo al 
guisado correspondiente que puede ve­
rificarse y que por desgracia se verifi­
ca. Claro es que para los madrileños 
resulta alga insólito que haya porteras 
voluptuosas, viudas de guardias con 
principios relajados y cocineras sin 
principios ningunos, pero esto es cues­
tión de clima, de meridiano, de educa­
ción y de un poco de sans fagan. Se­
gún las nobles damas parisienses, la 
revolución del noventa y tres se  hizo 
para algo, y aunque Robespierre y sus 
concurdáneos solamente se preocupa­
ron de los derechos dei hombre, vino 
luego el o n d e  Paco  con la baja de pre­
cios y determinó que la mufer tenfb 
también derecho a lo suyo, de donde

que hagan de su capa un sayo, sino 
que hacen de su capa caso omiso y la 
cuelgan en el perchero del ser amado 
a las cuatro palabras atrevidas que 
éste liene la debilidad de pronunciar. 
Suele a  veces ocurrir que, entre estas 
palabras atrevidas, se desliza una pa­
labra de matrimonio, y la boda catas­
trófica pone un elegante remate a todo 
aquello: pero, como al cabo de poco 
liem’>o, el hombre que empezó hacien­
do tilín a la señora, se dá cuenla de 
que ahora hace tolón, sobreviene el 
divorce y aquí no ha pasado nada. 
Afortunadamente, y contra todo lo que 
propalen en España los malintenciona­
dos, éste es el caso menos frecuente.

Hoy, en París, no se casa casi nadie, 
en vista de que. para divorciarse a los 
tres meses, no vale la pena de gastar 
dinero en la ceremonia y convidar a

comer a veinte amigos que luego se 
van a reir las tripas; y los que se ca­
san, lo hacen con la plena seguridad 
de que su señora es incorruptible y 
permanentemente fiel, si bien en estas 
bodas la risa de los amigos no es lue­
go  sino en el acto, porque la dama 
suele ofrecer con su fisonomía o con 
su edad (o frecuentemente con ambas 
cosas) motivo más que fundado para 
ello.

Resumen: en París, el hombre que 
posee un corazón ardiente, y de paso 
unos cuantos francos, puede tener la 
seguridad de inspirar una pasión fre­
nética entre la inmensa pléyade de ciu­
dadanas que aquí se encuentran a dis ­
posición de las empresas. Debo decir, 
no obstante, que no todas las señoras 
indicadas son igualmente conquista ­
bles, Hay jóvenes capaces de sentir 
enajenación por un viajante catalán y 
opuestas en absoluto a aceptar una an­
choa de un poeta belga. Hay muchacha 
que suspira en presencia de un boxea­
dor negro y que huye horrorizada ante 
un farmacéutico de Burdeos. Yo mis­
mo. que soy  insinuante, que soy im­
pulsivo, que soy ardiente leí ardiente 
Polo, de quien ya habrán oído ustedes 
hablan, no he logrado interesar a una 
sola  mecanógrafa y en cambio tengo 
un partido que es un escándalo entre 
las vendedoras de naranjas del fau- 
bourg Montmartre. cosa que me con­
traría porque da la triste casualidad de 
que en París hay más mecanógrafas 
que.naranjeras y de que éstas últimas 
suelen oscilar entre los cuarenta y dos 
y los cincuenta y un años de borras­
cosa existencia, si bien, gracias a los 
afeites y  pinturas, representan, en vez 
de esos  años,  tres o cuatro anos más.

Pero, en fin, no son mis amores des­
graciados los que me impulsan a es­
cribir esta majestuosa y verídica cró­
nica. aparte de que yo no he venido a 
París a eclipsar a Tenorio, ni siquiera 
a Mejía. ni aun al Caballero Audaz, 
a los que profeso una trágica y sorda 
envidia por la lisia de víctimas femeni­
nas que han logrado reunir. Lo que ha 
movido mi pluma es otra cosa y voy a 
ella, más derecho que Romanones y 
más decidido que Cfiicuelo.

Quiero hacerles a ustedes partícipes 
de una emoción que he sentido en esta 
apartada orilla, emoción que tiene su 
origen y motivo en la facilidad amato­
ria de las lindas parisienses. Existe, 
a pocos kilómetros de París, una pe­
queña villa llamada Enghien. que con 
gusto les recomendaría que la visita­
sen porque es una cosa atrozmente pa­
norámica, pero que no se  la recomien­
do porque el panorama está invadido 
de hoteles y cafés donde paga uno
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muy caro todo lo que hayd hecho en 
esta vida. Conste, sin embargo, que 
En^hien, a pesar de los trabucos de 
los hoteleros, es un magnifico y edéni- 
co paraje, propicio a los ensueños de 
amor y sugeridor de toda clase de bar­
baridades concupiscentes. Allí fui yo 
una tarde primaveral, atraído por los 
encantos de la naturaleza y allí me es- 
luve dos horas, navegando sobre su 
esplendido lago, en un bote que alqui­
lé irreflexivamente, sin preguntar su 
precio, cosa que dió lugar a que en 
el momento de pagar, tuviese yo que 
hacer un esfuerzo para no dar otro bole 
por efecto del espanto que me produjo 
el enterarme de la enormidad de fran­
cos que me pedfan por el capricho. No 
obstante, no quise mtter el remo y pa­
gué la absurda y gigantesca cifra que 
me presentaron. Esto hizo que me in­
vadiera la  melancolía, tan  propicia 
para el amor, y en estas condiciones 
comencé a pasear por las calles de la 
villa, con la secreta angustia de que 
me cobrasen por andar por la tierra 
como me habían cobrado por andar 
por el agua. El hecho deque, a las tres 
horas de estar caminando, no me hu­
biesen presentado aún la factura, hizo 
renacer en mí el optimismo y poco des- 
pue's mi corazón anhelante ansiaba la 
aventura con un ímpetu que me alar­
mó. En aquel instante, hubiese yo ama­
do hasta a la Mistlnguelt, a pesar de la 
poca carne que tiene, y no hubiera he­
cho el menor asco a la Laparcerie, a 
despecho de lo que abusa de la pintu­
ra y del escaso pelo que la queda. Era 
feliz, sentía efluvios de primavera y 
pensaba, con un poco de escama, en 
los francos que me podía costar todo 
aquello.

De pronto, en el umbral de un mag­
nífico palacio, surgió la chispa. Mis 
ojos se posaron en una opulenta jamo­
na que, apoyada lánguidamente en el 
respaldo de una mecedora, miraba al 
teciio y que. al mirarla yo, me miró a 
mí. Juro, señores, por todos los muer­
tos que hubo en la batalla de Lepante, 
que al mirarme sonrió  y  que, en aque­
lla sonrisa, había un mundo lleno de 
promesas, pero un mundo de estos 
que asustan a los mozos de las esta­
ciones,.. Y, sin embargo, lah, parado­
ja cruell, al intentar yo avanzar con 
ademán conquistador, la ajamonada 
dama abandonó su asiento y desapa­
reció hacia el interior de la finca, lan­
zando un suspiro, leso sí!, que llenó 
de ruidos el palacio y de ecos la soli­
taria calle.

Un poco extrañado de aquel descon- 
cerianle juego, seguí mi paseo, y no 
había andado veinte metros, cuando 
a la puerta de un espléndido hotel vi 
una segunda jamona en una segunda 
mecedora que, al dirigirla yo ini se ­
gunda mirada, me contestó con la se ­
gunda sonrisa, que puedo afirmar y 
afirmo que iba con segunda...  ¿Que­
rrán ustedes creer que, a pesar de eso,

huyó también como gacela tímida al 
verme insinuar el arranque atrevido y 
que igual que la otra honorable seño­
ra. suspiró de modo formidable e in­
equívoco?...

Empecé a pensar si  en Enghien se­
ría costumbre tomar el pelo a los ex­
tranjeros o si, conocida mi primada en 
mi navegación por el lago, estaría ya 
califlcado como un tonto de! bote, pero 
inmediatamente me convencí de que no 
era yo solo el protagonista de aque­
llos lances. Otra señora, en otro hote- 
r to .  acababa de sonreír melancólica­
mente a otro transeúnte, y lo mismo 
que las mías, echaba a correr hacia el 
interior, ruborosa, suspirante y arre­
pentida, al notar que el socio tom aba. 
el rábano de la sonrisa por las hojas

cios. En París, las mujeres de corazón 
suelen hacer fortuna y, como vuestros 
toreros, se cortan la coleta antes de 
que el público les abuchee por malas 
faenas. Usted pasa ante sus palacios y 
ellas, llevadas de la aflción, sonríen y 
suspiran; pero al recapacitar en que 
aquello podía acabar en volver a ios 
peligros del arriesgado arte, dicen que 
eso para el gato y se retiran a sus ha­
bitaciones particulares.

—Bueno, ¿pero por qué salen de 
ellas? ¿A qué ese afán de sentarse a la 
puerta de sus c^sas?

—El embalsamado aire de Enghien, 
señor mío, que ensancha los pulmo­
nes. y, la qué negarlo!, un resto de las 
costumbres de su juventud.

Lo que no me dijo el guardia y lo que

EL ‘BO Ü LEVARD  D E DENA¡N‘

la de 01
doy aquí cata calle corta, 
que ea una importante arteria 
aunque hay a quien no le Importa... 

le el cdiBcio que se ve al fondo ea la estación de! Norte y  io que n. 
rra Londres a  laa ociro y  cuarenta.

de la puerta y quería colarse en el 
edificio como Pierre por su casa...

Va no pude aguantar más la mortal 
incertidumbre y abordé a un guardia 
preguntándole, todo lo honestamente 
que mi discreción me permitía, quiénes 
eran aquellas novelescas señoras.

y  el guardia me dió una respuesta 
que no vacilo en califlcar de autoriza­
da. teniendo en cuenta la autoridad de 
los labios que la vertían, y cuya res­
puesta, traducida al mejor castellano 
de que hoy dispongo, venía a decir lo 
siguiente;

—En Enghien. caballero español, vi­
ven actualmente trescientas damas g a ­
lantes que se han retirado de los nego­

averigUé yo después, es que las tales 
distinguidas damas no salen a las 
puertas de sus  palacios, hoteles y ca­
sas , ni para respirar el aire perfumado 
ni por añorar pretéritas costumbres. 
Salen por disposición expresa del ve­
cindario de Enghien.

En Enghien, cuando ustedes vean 
una casa con la puerta cerrada o sin 
nadie en el umbral, llamen y penetren 
sin  cuidado.

Allí hay buena gente.

E bhbsto p o l o

París.—Restauranl Chainpeeux.—Junio.
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L O  Q U E  D I C E  L A  E S T A D Í S T I C A

E L  T E N O R I O  C A L L E J E R O
Según las úllima» estadfaticas, dia- 

riamenle se lanzan a la calle, en Ma­
drid, ochenta y  nveve  mH setecientos 
cincuenta y  seis individuos, con el ex- 
ciusivo objelo de ver muíeres, de piro 
pear mujeres y de seguir mujeres has- 
la su s  respeclivos domicilios.

La estadfslica se ha ocupado del 
consumo nacional de nésfarina, de las

veces que se ha caído del caballo el 
príncipe de Gales y de oirás cien cosas 
aaf de frívolas y de inlrascendentes; 
pero —hasta ahora— jamás se  iiabfa 
ocupado de decirnos cuántos ciudada­
nos abandonaban la molicie d e - s u s  
hogares para lanzarse a las calles a 
ver, piropear y seguir mujeres.

Tal vez al lector —hombre conscien­

Dlb. Bnrioub.—Madrid.
—Chica: e re s  una ¡oca de atar...
—¡C a l¡S o y  cuerda y  m uy  cuerda!
—¡Bueno: cuerda, pgro de atar!

te que no se encuentra inclui'do en esa 
lisia de pelmazos— le asombre lo ele­
vado de la cifra: a la lectora no le 
asombrará, porque ya está acostum­
bradísima a aguantar a varios de esos 
89.756 imbéciles, cada vez que sale a 
la calle a pie, de compras o de pasco.

En diferentes ocasiones he pensado: 
«si yo fuera mujer, no podría aguantar 
al tenorio calIeiero>; pero ahora caigo 
en la cuenta de que si  yo fuese mujer, 
no se fijarían en mí los tenorios, y si se 
njaban, sería para echarme la zancadi­
lla, porque, ihabría que verme, con lo 
feo que soy, vesddo con un traje de 
seda «color fusia>l...

Dejaré determinado, antes de pasar 
adelante, que las mujeres delicadas, y 
algunas que no conocen la delicadeza, 
odian a esos individuos.

El hecho es lógico, como Abel Rey. 
Nadie ignora que, desde la batalla de 
los Campos Catalaúnicos. hasta nues' 
tros días, en el mundo no existe más 
que un resorte: el amor. El hombre 
airae a la mujer; la mujer atrae al hom­
bre, y el hombre y la mujer juntos aca­
ban por atraer esa enfermedad mortal 
que llaman «amor> los románticos e 
«imperativo de la especie», los pocos 
filósofos alemanes que  h a y  p o r  el 
mundo.

De esto se deduce que las mujeres 
aman aquello que pueda convertirse en 
amor.

Las mujeres delicadas odian a los 
tenorios callejeros, porque estos indi­
viduos pertenecen al grupo de las co­
sas  que jamás han de ser amor.

Los respetables idiotas, quetambie'n 
reciben los nombres de «encerradores* 
y «castigadores» no buscan en la mu­
jer a quien se dirigen más que el fugaz 
e inconsiitil goce de comunicarle que 
ha sido de su agrado. No puede decir­
se que eso sea mucho.

Tengo varios amigos que pertenecen 
a esa troupe  y me precio de conocerles 
bien. Especialmente mi amigo Carras­
cales constituye un ejemplar de «cas­
tigador* como para encuadernarlo en 
piel de  camello oftálmico. C a rra s ­
cales tiene una cara de primo carral 
que la sabiduría de Dios no ha sido 
capaz de repetir en otro individuo de la 
caterva humana. Seguramente la su s ­
tancia gris  de Carrascales tiene un 98 
por 100 de pelote de sofá prehistórico 
y un 2 por 100 de viruta de mármol. 
Estos elementos le bastan a Carras­
cales para ser un «castigador* de pri­
mer orden.

Mi amigo se lanza a la calle todas 
las tardes, a las siete y cuarto y co­
mienza a «flanear» por ese  trozo cos­
mopolita de Madrid que empieza frenle
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al café Colonial y acaba en el café Sa- 
voia. Carrascales adopta un presto de 
sultán hastiado de sus favoritas y se 
dedica a «castigar» a las lindas mu¡e- 
res que pasan a su lado con estas fra ­
ses, que prueban hasta qué cénit pue­
de llegar la estupidez de un bípedo;

—¡Gilanazal iNegra de mis ojos! 
¡Que te quiero yo a til ¡Fea! ¡Presumi­
da! iPostinosal ¡Uy. uy. uy! ¡Ham, te 
comía!, etc., etc.

k  veces Carrascales lleva sus mara­
villosos dones de don Juan hasta rozar 
con la punta de los dedos un flanco fe­
menino o a dar en ese  mismo flanco un 
rudo pellizco; flnalmente, y cuando la 
clama le interesa lo bastante, la sigue 
hasta su casa, ae cerciora de que ha 
¿ntrado en el portal y se  va.

Esta  es la conducía que siguen pun­
tualmente los 89.756 ciudadanos de que 
habla la estadística.

Juro por el alma del capitán Nemo 
que no comprendo la felicidad que pue 
da desprenderse de semejante modo 
de proceder. Amenazado de muerte si 
no lo hacía, no sería nunca capaz de 
pararme ante una mujer para conven­
cerla de que es <negra de mis ojos»: 
Negra de m is ojoa... ¿No es esto  una 
incongruencia con vainica de desequi­
librio? Carrascales ha pretendido va­
rias veces que yo le diiese a una rubia 
«¡Uy, uy, uy! iHam, te comía!» y he 
emitido un «te comía» capaz de llevar 
al ánimo de la rubia la seguridad de 
que soy  vegetariano.

Tampoco cabe en la pequenez de mi 
mente el placer de pellizcar a una her­
mosa transeúnte. Concibo la caricia 
SI ave, en la que la mano se  desliza co­
rno por un tobogán que acabase en la 
plataforma del ideal (natizal!), pero no 
puedo concebir et pellizco más que 
como sistema de enseñar las declina­
ciones latinas. Al menos, mis maes­
tros escolapios lo emplearon conmigo 
con un éxito excelente. V me Inclino a 
pensar que tampoco las mujeres senti­
rán una dicha d ig n a  de considera­
ción al recibi'- un pellizco, precursor 
tie un cardenal inclinadamente ponti­
ficio.

En cuanto al aspecto final de mi ami­
go  Carrascales,  el aspecto de seguir a 
Us bellezas callejeras hasta dejarlas 
hien encerraditas en sus casas, pongo 
a S an  Estanislao de Koska por testigo 
de que no sé qué decir. Seguir y no 
abordar a una mujer que nos ha des­
vencijado de un golpe el corazón es 
tan absurdo como ir a buscar un au­
tógrafo de Lope de Vega a una fábrica 
de gaseosas. V este absurdo lo practi­
can diariamenie89.7S6 madrileños, se­
gún reza la esladística. Claro que a raí 
me dicen ahora que la española es 
una raza g a l a n t e ,  aventurera y ca­
balleresca y cojo al due me lo diga y 
le pego seis tiros de maiiser en la

E nrique JARDIEL PONCELA

DIb. S almbkón.—MdJriü.

—¡Ay, hijo; siento en la cabeza un peso  form idablel 
—iM adrel ¿P or qué no prueba ustea a quitarse la peluca?

BUEN H U M O R  se vende en Bogptá (C o ­

lombia) en la L ib re ría  Médica; 9 r edificio 

Hernández, 9
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P I R U E T A S  D E  C R Í T I C A
He hecho en domingo una visita a la 

Exposición de Artistas Ibéricos. Así, 
he podido ver cómo el domingo entra 
y reacciona ante los cuadros de este 
Salón.

Al domingo no le gusta casi nada de 
lo que exponen loa Artistas Ibéricos, 
por fortuna para los Artistas Ibéricos. 
Lo encuentran lodo muy poco serio, 
demasiado m o d e r n ia ta .  (iCómole 
tiemblan ai domingo sus carnes con 
sólo esa palabra!) Algunas veces, el 
domingo se indigna, otras se echa a 
reir; si, en último caso, se le ocurre un 
chiste, lo dice.

y  es que el domingo es muy sensa- 
to. y no puede tolerar ciertas cosas, y 
menos lo que quiere ser rtuevo. A él, 
que le den su Cecilio Plá, su Moreno

El domingo se acuerda de las Expo­
siciones Nacionales. ¡Ailf s( que se di- 
vierlel Hay muchos cuadros con bata ­
llas, con vieiecitos, con majas tocando 
la guitarra y valencianas con naranjas.

A qui no hay nada de eso.
Por eso está mejor, en un lotai de 

orientación y de inquietud.

De un cubista puede salir algo. De 
Menéndez Pidal (MtdaUa de  H onor de 
la Exposición N acional de Belioa Ar­
tes, de 19S4) no puede salir  nada ab­
solutamente.

Apartando unos cuantos nombres:

—Pues, señor: es to y  pensando que ta i vez  no  m e haya contestado m i padre, 
porque a l de:irle que m e enviara d iez pesetas, pu se  dos ceros detrás de! uno.

Zubiaurre, Arteta, Bagaría , Solana, 
i^lacho..,, en fin, los que están AecAos, 
con una modalidad definida y acredita­
da. la Exposición de Artistas Ibéricos, 
es una Exposición de buenas intencio* 
des conseguidas y de buenas intencio­
nes por conseguir.

Que algunos se  vayan a Picasso, 
cuando ya ni Picasso se acuerda de 
Picasso, es menos delito que ser Gar- 
nelo.

Concedamos al domingo un apar­
tamiento de los más atacados por la 
e p id e m ia  m odernista. Concedamos 
queDalf debe enterarse de lo que ha 
sucedido en los últimos seis afios; que 
Santa  Cruz no consigue nada con iia- 
cer mapas orográficos; que Moreno 
Villa no debe pintar, ni Taita que le 
hace; que no siempre, por sistema, de­
ben estar torcidas las cosas, ni deben 
tener los desnudos color de botijo. De­
bemos conceder que cuando no se 
crea, debe por lo menos procurarse 
poner un poco de personalidad al se­
guir una escuela.

Todo eso lo concedemos al domin­
go, aunque al domingo no se le haya 
ocurrido.

Queda mucho, queda el e'xito de la 
Exposición de Artistas Ibéricos, y se 
llama Frau, se llama Echevarría, Cris­
tóbal Ruiz, Marolo. Barradas, Tejada, 
Pinole, Alberto. Cuezala y todos los 
que llevan un propósito a este Salón 
del Retiro.

y  si al domingo no le gusta, peor 
para él. Al domingo le gustan las no­
velas de Pedro Mata, y las comedias 
de Fernández de Villar, y los cuentos 
de Pérez Nieva ilustrados por Espi o 
Regidor.

Hace centenaria <La tonta del bote».
También le gusta  el monumento del 

Cerro de los Angeles, los cuadros de 
Alcalá Galiano y de Marceliano Santa 
María y las postales iluminadas.

Se divierte con Melitón González, se 
emociona con <La muerte del ruise- 
nor>, encuentra muy elegante a Merce­
des Oeris y le encanta comer tortilla al 
aire libre.

Estas preferencias, el acudir a los 
estrenos, a alguna exposición en días 
baratos y leer el Blanco y  Negro y pe­
dir novelas prestadas, le hacen supo­
nerse capaz de opinar de todo.

El domingo se llama también Públi­
co. No falta quien le diga Respetable, 
por adulación.

José LÓPEZ RUBIO
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’^D oc/or: ¿ £ s  cierto que ¡teva usted  siem pre e¡ puro  en ¡a boca para evitar e l contagio?  
—S í;  porque a s í respirando p o r  ¡a boca, aspiro e i aire puriflcado.

DIb. Gabmdo.—Madrid.
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B D E N  H O M O R

T R A T A D O  D E L  S U S P E N S O
DEDICATOKIA

A lodos mis herma­
nos en fatigas pjra los

P reludio .—^ 0  es preciso encabezar 
con una definición esie compendiadfsi- 
mo tratado del suspenso. La idea del 
suspenso la llevamos dentro de nos­
o tros  mismos, como la idea del bien y 
del mal; una definición, por exacta que 
fuere, no revelaría nada nuevo.

Causas del suspenso .—Lss  causas 
del suspenso pueden ser estudiadas en 
tr«:s grupos; causas del suspenso por 
parte del interesado, por parte de pa­
dre y por parle de madre.

Por parte del padre, las causas del 
suspenso, son: la vagancia, la novia y 
las musarafias. Contra la vagancia, 
procede el encierro del hijo en el pro­
pio hogar o en Santa Rita; contra la 
novia no existe remedio conocido, ya 
que la oposición franca y abierta a las 
relaciones es peor que la enfermedad 
misma. Las musarañas son las bellas 
arles. La afición del hijo a cualquiera 
de ellas: la literatura, la pintura, la mú­
sica, es causa de infinitos suspensos. 
Tampoco se conocen medidas profi ác- 
ticas de absoluto éxito que concluyan 
con las musarañas.

Las causas del suspenso, por parle 
de madre, redücense a dos: las exigen­
cias excesivas de los catedráticos y la 
demasiada amplitud de los cuestiona­
rios.

Por parte del interesado, el origen 
del suspenso, estriba:

a) En la mala suerte.
b) En la tirria.
c) En el mal genio de que se puso 

el catedráiico por culpa del anterior­
mente examinado, que le faltó al res­
peto.

d) En las preguntas capciosas de 
que le hizo vlclima. P r e g u n t a s  cap­
ciosas son las que versan sobre mate­
rias ignoradas por el alumno. Suele 
decirse que interviene la mala suerte 
cuando sabiendo de las noventa lec­
ciones del programa, tres, no se es 
preguntado acerca d e  n in g u n a  de 
ellas.

Consecuencias de¡ suspenso .—S>ot\ 
dos, principales: una, el aplazamiento 
indefinido de la pignoración de los tex­
tos; otra, la pérdida de la retribución 
paterna durante los meses siguientes 
al del descalabro. La segunda conse­
cuencia no ha sido, por fortuna, hasta 
hoy. universalmente admitida. Desde 
estas páginas elevo, como esludiante, 
mi más enérgica protesta contra su 
adopción por juzgar cruelísimo baque­
tear las faltriqueras estudiantiles, tan 
precisadas de reposo y regalo con pe­
cuniarias restricciones. Lanzo la idea 
de constituir un Montepío entre con­
discípulos para pasar a  los que resul­
ten suspensos y faltos, tras oficial com­
probación, de la soldada familiar, un 
tanto que les permita ir al café después 
del almuerzo y sufragar los gastos de 
tabaco y billarfs.

Participación de! suspenso a ¡a fa ­
milia: su s  dificultades. — Esias son 
númerosas. Al talento del suspendido 
se encomienda la tarea de obviarlas.

—¡Hombre! /Anacleto, gracias que te  veo de nuevo ..... /

Hay quienes lo comunican entre sollo­
zos y esto reviste al suspenso de un 
tinte sentimental que no lo agrava. 
Oíros, risueñamente, sin concederle 
transcendencia. Las circunstancias de 
lugar y temperamento indicarán cuál 
de los métodos es el preferible.

¿Puede se r  ocultado e l suspenso a 
la fam ilia?~H ñy  un proverbio univer­
sitario. que dice: «A los enamorados y 
a los suspendidos, se le s  conoce en la

Problem a ético: ¿es lícito  borrar e! 
suspenso? — de emitir nuestro 
parecer sobre este asunto, convendría 
que aclarásemos una cuestión previa: 
—¿Se fabrican buenas gomas de tin­
ta? fíeservándonos el propio criterio, 
saturado, layl, de un desgarrador y 
trágico excepticismo, resolveremos el 
primero de los problemas expuestos, 
en forma negativa, haciendo votos poi - 
que nuestro contundente repudio para 
tan ilícita ocultación, provoque en los 
espíritus a quienes en abstraclo se di­
rigen estas líneas, sano arrepentimien­
to y propósitos de enmienda.

Argucias que, discretam ente m ane­
jadas, palian en e i ánimo de la fam i­
lia la im portancia de! suspenso ■ —
1." Afirmar que todos los compañeros 
lo calificaron de injusto retratando con 
frase lo más gráfica posible, su asom­
bro al conocer la calificación. 2.‘ Ela­
borar una esladística que, con la elo­
cuencia irrefutable de ios números, de­
muestre que un 90 por lOO de los exa­
minandos fueron suspendidos como 
él. 5.‘ Amontonar calificativos sobre 
el catedrático. 4,“ Prometer un cambio 
radical de vida y costumbres para el 
porvenir, perjurando que, llegada la 
convocatoria próxima, «sabrá el cate­
drático a quien ha suspendido>, etcé­
tera, etc.

P unto final.—"ñ] autor de estas lí­
neas, para evitar torcidas interpreta­
ciones, cree necesario advertir que sus 
fuentes inspiradoras las ha hallado, no 
en la personal experiencia, por ahora, 
sino en la ajena observación. Conoce­
dor, por ésta , de las amarguras que el 
suspenso origina, exhorta a quienes a 
tiempo se encuentran de evitarlo para 
que estudien y se libren de él, experi­
mentando al aconsejar tan laudable 
conducta el íntimo regocijo del que a 
una página desmoralizadora endilga 
una moraleja. Para los que en la ac­
tualidad lo sufren, guarda el articulista 
una respetuosa conmiseración a que se 
hacen acreedores; ellos, que han retar­
dado sus estudios y sus  padres, que 
habrán de abonar de sus bolsillos los 
gastos de renovación de la matrícula

Joaquín CALVO SOTELO
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I N F O R M A C I Ó N  O H Á F I C A  D E  L A  S E M A  N^ A

FOTOORANA ARTÍSTICA; La */e«/a.-Compo«lcl6n que ha obteni­
do el primer premio en el concu^^organlzado por la fábrica de jabone*

Equipo de boda. —Esladoen que se encuen­
tran la» sábana» que ha encargado Don Cel­
so Villa, para que formen parte del equipo de 

novia de su hija Filomena.

a i

#
DeSBracia.—Lt joven Rosa Gutiérrez que 
en e* concurso celebrado en Cádiz última­
mente, se ha presentado al premio a la vir­
tud. no habiendo sido posible el concedér­

selo. IB de las chozas de

Críala minls/erlal en Oua/epuc.—Los nuevos ministros según «u carnet antropométrico.

(EDGAR fotógrafo).

Un doctor / /u í/re.-R ílra to  de 
cuando era nlHo el Ilustre ur6lo> 

go Dr. Ibánez.
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Dlb.TíKST.-Madrid.

E l jefe  del negociado .— Paez, vine con e l tem or de que su  enferm edad no  fuese m ás que un torpe p re tex ta  
para  no ir  a ¡a ofícina... pero  veo, con aatis^acción, que realm ente está  u sted  enfermo.

A N T E  UIVA O A R N E O E R Í A
(Mediíación)

Cuando hizo un lustro anteayer 
me lo comí en un banquete. 
¿Cómo iba yo a suponer 
que era el último filete 
que yo había de comer?

Porque aquel filete sano 
que fué aspiración y empeño 
de todo buen ciudadano, 
ha pasado a ser el sueño 
de una noche de verano.

Va no queda ni memoria 
de aquel filete sin par 
que de aigún glotón fué grloria, 
¡que hoy la carne es un manjar 
que ha pasado a la historia!

Aquella carne rosada, 
la del gallego cebón, 
siempre tan solicitada,

íes tan sólo una ilusión 
de la mente acalorada!

Aquellas ricas chuletas 
que la fama diviniza 
con sus trompas y trompetas, 
en estas horas inquietas 
só lo  son humo y ceniza.

Aquel biftec con patatas 
que fué con aquella Tal, 
base de cenas baratas, 
en compañías muy gratas, 
es un risueño ideal.

De aquel filete de buey 
tan sano  y tan codiciado 
ino hablemos!... por dura ley 
es hoy un manjar vedado 
hasta para el propio rey.

Hablar en este momento 
de tasas y de reproches.

del entrecot suculento,
es igual que hablar de un cuento
de las mil y tantas noches.

La vaca a la fínandére  
que aunque costaba un caudal 
pudimos un día oler, 
hoy día ha pasado a ser 
una utopía nacional.

y  pues en este período 
de tasas y de agonías 
la carne ha huido del todo, 
cerremos a piedra y lodo 
todas las carnicerías.

Y con permiso de Dios 
concedámosle la palma 
al que de la gloria en pos 
logró reducir a dos 
los enemigos del alma.

MxNüEL SORIANO
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D E I .  B U E N  H U M O R  A J E N O

IS^UEVAS H I S T O R I A S  J U D Í A S
P orR M M O N D  GEIQER

E l banquero Worms está muy enfer- 
-mo. Su mujer llama al médico. Este 
toma la temperatura del paciente.

—Señora, le dice. Su  marido tiene 
una fiebre que oscila entre S8 y 39. 

Entonces se oye a Worms, que dice: 
—A 40. vendan.

En una pequeña ciudad de Oalitzia, 
unos judíos vienen a pedir al rabino 
que haga un milagro. El bedel de la Si­
nagoga acaba de morirse, y hay que 
resucitarlo.

—Bien, dice el rabino. Vamos a casa 
del bedel.

Llegados a casa del muerto, pide un 
-vaso de vino tinto, lo vacía y con voz 
sonora ordena al muerto que se levan­
te y que ande.

Él muerto no se mueve.
—¡Tráiganme un vaso de vino de 

Borgona!
Se  bebe el borgoña y ordena al 

muerto que vuelva a la vida: el bedel 
no  se mueve.

-iTráiganm e una botella de cham- 
vagnel

Se bebe la mitad y repite su tentati­
va, pero siempre en vano.

—Pues bien, dice el rabino: Esto es 
lo  que yo llamo estar muerto.

Los propietarios de dos hoteles ve­
cinos se hacen la competencia desde 
hace mucho tiempo.

Un día, uno de ellos, coloca sobre 
•su casa un cartelón enorme que dice:

«Gran Hotel de los Dos Hemisfe­
rios.»

AI día siguiente, el otro coloca sobre 
s u  hotel un cartel, redactado de esta 
manera:

«Gran Hotel de los Tres Hemisfe- 
rios->

Abraham, aue está en el ciclo desde 
hace más de un afio, pide una audien­
cia  al Señor. Puesto en su presencia, 
le pregunta Dios:

—¿Qué quieres, Abraham?
—Señor, me aburro aquí,
—¿Te aburres aquí?
—Sí. Señor, Estoy harto de cantar 

siempre tus loores. Quisiera otra cosa.
—¿Qué es lo que quieres?
—Quisiera volver a París. ¡Ah, Se­

ñor,  si tú conocieras la vida que allí se 
lleval...

—Bien. Ve a buscar al ángel Gabriel 
y pídele de mi parte un billete de Ida y 
vuelta para París, que dure quince 
días.

Abraham, provisto de su billete, sale 
para París. Allí se divierte locamente. 
El último día de su estancia en la tie­
rra, su amigo Bloch lo encuentra en la 
plaza de la Opera.

—Pareces p re o c u p a d o ,  Abraham. 
¿Qué te pasa?

—¡Ah. Bloch! ¡Cómo no voy a es­
tarlo! No encuentro a nadie que quiera 
comprar una vuelta.

¿De dónde vienes, Mayer? ¡Estás 
tan elegantel 

—Vengo de Ja boda del hijo de Lang 
con la hija de Wolff.

—Buena boda. ¿Y tu Rosalía, cuán­
do se casa? ¿Qué es lo que espera? 

—Un novio, querido.

HISTORIA SIN  PALABRAS 
Demasiado amable, o un señor ealanle. 

(De B rívo ttn  «Dlmanche Illuslri», Parts.)

—Pues eso no es difícil, cuando se 
es tan hermosa como ella. Mira, ¿co­
noces a los Hirsch? Tienen un hijo que 
sale de la Politécnica. Es una familia 
muy honorable.

—Sí, pero no me querrán.
—¿Por qué?
- P o rq u e  ellos también buscan una 

familia honorable.

Bloch, sintiendo llegada su última 
hora, envía a buscar a su viejo amigo 
Blum.

—Hola, Bloch, le dice éste al llegar. 
¿Para qué me has hecho llamar con 
tanta urgencia?

—Blum, me voy a morir. Quiero ha ­
blar contigo.

—¡Qué tonteríasl Tu has de llegar a 
los cien años.

—Quita, Blum,¿tii-creesque la muer­
te me va a tomar a cien, cuando me 
puede tener a noventa'y cinco?

Rothschild casa a su hija. Al final 
del banquete de boda, un rabino toma 
la palabra:

—Hermanos y hermanas; ya que so ­
mos felices y nos sentimos alegres, no 
olvidemos a los pobres.. . Yo os oro- 
pongo que gritéis conmigo: iHurra por 
los pobres!...

Durante una partida de poker, entre 
cinco, Bloch se muere de repente.

—¿Qué vamos a hacer? dice Kohn 
fastidiado.

—Quitemos lo s  seises, responde 
Lévy.

Eslher es la esposa de Blum, pero 
tiene un amigo que se  llama Lévy: 

—Oye, Lévy, Blum sale de viaje esta 
noche a las ocho y media. Si Blum se 
ha ido, echaré por la ventana una mo­
neda de diez céntimos; eso será señal 
de que puedes subir.

Blum se va. Esther, media hora des­
pués, abre la ventana y arroja la mo­
neda de diez céntimos. Pasan diez mi­
nutos, un cuarto de hora, media hora 
y Lévy no llega. Por fin, al cabo de una 
hcra, Lévy llama a la puerta.

—¿Pero no oíste caer la moneda? 
Hace más de una hora que la tiré.

—sr, la oí.
—Entonces, ¿por qué este retraso? 
—Es que no podía encontrarla.

S ” A.:R. H.
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CORRESPONDENCIA MÜY PARTICULAR

Ro devnelT) >■ >1 M  maBll«n«
a e U  l a  d« «ata

tó b a la  eoneapoadeada arttatl- 
M, l l t tn iia  y  adminlatratiya deba 
amriane a la mano a nueatraa oH- 
tfmaa, o  p or coneo.preclaamenrt 

aa/a forma:

BUEN HUMOR
APARTAOO t2.14a

M A D R I D

Tic-Toe. Madrid,—Le luro a us­
ted por la salud de las ñiflas des­
aparecidas, por Ib gloria de Shake­
speare y por la Glorieta de Queve- 
do. que no llene absolutamente nin­
guna gracia su cuenlo alemán.

Pandolfo. Madrid.
Su Cancionero baturro 

es un revereado churro.
María. Madrid.—No, aeflorita. 

Bsto no airve tampoco. Seguimos 
besando sus pies, como en las oca­
siones anterlorea. V seguimos di­
ciendo que es lo único que podemos 
hacer con usted.

Llaneza. Madrid.
lQu¿ brulo es usted. Llaneza, 

y perdone ia franqueza!
H. O. M. Barcelona.-N o sirve.

Apeles. Valencia.
Apeles, eres un memo 

que no lograrás laureles. 
lEresun Idlola, Apeles, 
aunque apeles al Supremol 

J. B. R. Madrld.-Salló para Ces- 
I las cualro cuarenta y cinco.

B. A. B u rgos.-E s Indudable, 
querido amigo y compañero, que 
en esta casa se le aprecia hasta la 
enslenaclón, y no hace mucho se le 
dtd una prueba palmarla y reful­
gente. Bs asimismo cierto, como el 
sol que dora las cúpulas de nuestra 
vivienda, que versifica usted con 
una soltura y de un modo tan hon­
rado e (niegro, que no llene usted 
nada que envidiara nuestros más 
acreditados bardos. Ahora bien, su

Los corsés y fajas, 
de casa de Presa, 
son siempre elegantes, 
bien a todas sientan, 
y  el sostén de pechos 
de marca Ideal, 
saben las señoras 
que no llene igual.

simo dallo. Usted se conoce que se 
ha creído que, como era un canto, 
llegaba como pedrada en oio farma­
céutico. Se ha equivocado usted. 
iQué lo vamos a hacer! iPaclenciat 
lOrra vez serál... Aunque melor se- 
ría que no fuese más.

B1 Papa en una Encíclica pres- 
[crlbe

el uso del Licor Polo de Orive, 
pues cree que cuando rezan los ere- 

[yentes
deben mostrar a Dios limpios los 

[dientes.

última composición trata un asunto 
tan manido e Ingénuo, que nos ha 
puesto en un'lrance casi de muerte. 
¿La publicamoa. Impelidos por 
nuestra simpatía al vate?¿Debemos, 
por el contrario, abstenernos de

moa que es lo lílilmo lo que debe­
mos hacer. No añadirla un épice a 
su reputación el trabajo susodicho, 
manifiestamente Inferior a lo que se 
debe esperar de un hombre como 
usted, Por tanto, esperaremos,

R. A. P. Madrid.-iQué cosa más 
Imbícll, Ilustre amigol... ¿Se ha 
cansado usted mucho al escribirla? 
¡Porque es que a ncsoh-os nos ha 
dejado rendiditos la lectura del es- 
perpentol...

vicllms de la descarga eléctrlch ha 
sido usted, que se ha Ido derecho 
al cesto por escribir de una manera 
tan tormentosa y centelleante.

Tollto. Madrid.—Asevera usted 
que los hombres, cuanto m is gua­
pos son. mayor cantidad de Idiotez 
atesoran, cbservación acertadísima 
que nos ha hecho sacar una conse­
cuencia: que usted debe de ser de 
una belleza atortolante y adormece­
dora Envíe su retrato, por favor.

H UIÍKES fUTOGRIFlllS
CURIOSAS 
im r t iB . : m  pii>. 

a i ro o a e l lo s ;  
Agencia artistíoa LUX

APARTADO 126 HADRID

RIpalda. Madrid,
Cuatro tiros por la espalda 

se merecía RIpalda.
Anteo. Madrid.-No se mantiene 

correspondencia sobre ios chistes. 
Lo hemos repelido hasta la fatiga, 
esta sección es sólo para literatos 
(¿ 7) y artistas (n¡ 111), bien lo 
de verdad, bien se lo crean ellos y 
sus familias únicamente. 

Calpurnio. Madrid.
¿Once cuartillas en prosa 

y eR prosa de tas más viles 
para decir que en Reinosa 
aún se alumbran con candiles? 
Tiene muy poco interés 
la nolicia que nos das.
¿Tú con candiles no ves? 
iPues di que le pongan gasi
Y si en nuestra mano estuviera, 

le lo pondríamos asfixiante para 
que no volvieses a decir tonterías.

L. L. B. Bilbao.—Es más sucl» 
que el barrio de la Albóndiga.

C. V. Madrld.-Triste  y ademá» 
tonto. Y un poquito cursi. Valgo 
pesado. Y un si es do es naturalis­
ta. Y bastante anliortográfico. |Ei* 
fin, una cosa como para entrar en 
la Academia y armar una revolu­
ción!

P. I. R. Bilbao
Este señor de Bilbao 

nos ha recontrachinchao.
Kalomarde. M adrld.-No sirve.
O. P .P . B arce lona .-Su  crónica 

local se liluli Gracia. Pues bueno, 
a pesar de s u s  diez cuartillas, no 
hemos visto en ella m is gracia que 
la palabra del titulo. Comprenderá 
usted entrañable colega, quees muy 
poca po r desgracia, la  gracia de 
Orada, por lo cual no nos ha caldo 
en gracia. Donde nos ha caldo es 
en el cesto, como ea natural aunque 
deplorable.

Calomelanos. Sevilla.
iQué epigramas tan marranos.

compadre CalomelanosI

A L B E R T O  R U i Z
JOYIrU.-CARIIBTAa. 7

P>lM r«sd*p»dlda.

«i«, M <Krae»ír5”lO p"l«)!* ' °

Ceralo Simple. Madrid—iPues 
aquí

A  lUI A  D  O R
■ FOTÓGRAFO —  

P U E R T A  D E L S 0 L . I 3

El bardo Leonardo.
Es usted algo palurdo, 

mi admirado Leonardo.
V, por (anio, más que bardo, 
debia llamarse burdo, 

e .  P. o .  Madrid.-Usted será 
lodo lo poeta que quiera, pero no 
tiene usted del Metro más idea que 
la de que es una cosa que sirve 
para ir de Sol a Ventas por quince 
céntimos.

Y ocasta. Madrid.
¡Ahí va una noticia infauatal 

iNo nos gusta eso, Yocasta!

Cesáreo nioeso
Ortopédico del Hospital Militar 

y del instituto Rublo. 
Talleres propios. Precloa eco­

nómicos. 
Fuencorral, 104. Tei. 405 J.

A. P. C. M álaga.-El velo de la 
dama desconocida de su Interesan­
te trabajo, es tupido según usted 
afirma. El trabajo es estúpido, se­
gún nuestra modesta y deleznable 
opinión.

Andrade. Zaragoza 
Este buen amigo Andrade. 

que escribe felicidade 
como poética Ucencia, 
nos manda un cuento: La ciencia-

la ortografía moderna y revolu- 
clonarlal... BI buen Cerato se ha to­
mado la molestia de escrlblr//s'ani‘« 
y luego se ha quedado tan fresco, 
con la frescura que da la satisfac­
ción del deber cumplido... Salga­
mos, no obstante, al palenque para 
sacar de tan espantoso error al no­
ble literato. iNo, senorl Jigante no 
se escribe asi. La jola no se usa 
para lo s  gigantes. Aunque ahora 
caemos en una cosa: que usted que­
riendo documentarse en los clásicos 
habrá oído hablar de la iota de Oi­
ganles y cabezudos y esa será la 
iota que tendrá la culpa de todo. En 
vista de lo cual. le perdonamos de 
todo corazón y le ofrecemos el tes­
timonio de nuestro afecto más sin-

J. R. S. V allecas.-Bn su poética 
descripción de ia tempestad en el 
bosque se permite usted decir que 
un rallo calió, causando un des­
trozo que usted no pudo ver. Pues 
bien, ese destrozo que produjo el 
rallo fué en la ortograflg, y la única

H. O. M. Madrid.-¿Qué es eso 
de Insultar tan gravemente al Insig­
ne Macisle, diciendo que es el hom­
bre más bruto del mundo?... iNada 
de eso, seflorl... SI hombre más 
brulo del mundo es usted. Le cabe 
ese honor excepcional, que nadie 
osará disputarle.

C U P Ó N
correspondiente al núm. 167 de

BUEN HUMOR 

oue deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remila p a ra  el Concurso 
permanente de chistes o 
co m o  colaboración e s ­

pontánea.
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^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O :

o, si así lo advierte el Internado. En el sobre indfguese: «Para el Coneareo de chistea.* 
Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.

in de Ib cMula personal para el cobro de ios premios.
s Innecesario advertir que de la originalidad de loa chistes s< «  que floran como autores de los mismoa.

E l  p re m io  de ! núm ero an te rio r ha correspondido  

e l  olffulenfe chiete:

En el sorteo de quintos, 
oírlo sus compañeros le dan 
Bonas compadecidas d 
 ̂ —¿Por qui •

A'lo"q“uTl«
—Porque q

I mozo le aale el número ui
__________formidable paliía, pero un.

___ de su suene protestan y dicen:
le pegan ustedes de esa manera, encima de

Beniamín ¿dper.-Msdrld.

<«te contesta que II:sta que tisre.
I. —Pero, hombre, ¿cómo

-P u e s . .. ciento cincuenta.

- a s

Bspaflola, 

—¿Bn qué se parece un cardenal

un Individuo y en seguida un em­
pleado le pregunta:

—¿Viene usted a recoger o a vl-

—Vengo a avisar...
—¡Espere un momentol Espere y 

siéntese que ahora le Ikgari el tur-

Dicho Individuo espera hasta que 
. le loca pesar al correspondiente des- 
I pacho donde le Interrogan de la s i' 

guíente manera:
—¿Trae usted el pasaporte?

led no viene a visar?
—SI, señor; a avisar ai Sr. Paco 

el ordenanza, para decirle que su 
mujer ha tenio un chico.

Rufo García Siiz.-Madrid.

quiere poner el nombre de un ani­
mal a au hilo?

Bl labrador.—Oiga usted, padre, 
¿no hubo papas que se  llamaron 
León?

Mercedes Chacón.-Madrid.

Botlfarra.-Madrid.

Diálogo conyugal.
-Vam os a ver, Matilde, ¿por qué 

te has de poner en la cabeza cabe­
llos de otra mujer?

—Por la sencilla razón que tú te 
pones en las manos la piel de otro 
animal.

J. Camacho.—Teluán. >

—¡Vaya un par al reqnlebrol
Bl que e stí a su lado responde;
—esa  suerte se lisma un par de 

banderillas al quiebro.
—No, aeflor—responde el aludi­

do—, al requiebro; ¿no ha oído us­
ted que le tía dicho al toro para que 
se arrancara: ¡Bh, guapol

Pedro Soria.-Madrid.

-^Cuéj^seria el colmo del suero

-Conseguir que se les viese el 
pelo a las nICias desaparecidas, 

Goal.-Vailadolid.

Cuanto más amigos...
Un amigo, envuelto en un estu­

pendo gabán de pieles, dice a otro 
a quien halla a cuerpo en plena

Pero, ho 
..... JSMO?

-Y a  lo creo. lY scbre todo sin 
sobretodol

femando S. Rodríguez.

—Sf, ya ves; tengo tres clases, 
—¿y vasa  las tres?
—No, voy a las cuatro y media.

HERNIAS
Bragueros ciro- 

 ̂ tíficamente.

) dofco^MEB’lCO 
ORTOPEDICO 

! de  MADRID 
t  iigMl» f ignerta S

En un examen ¿e Geograíla.
• e i caledrético.-¿En cuántas par­
les se divide el <mundo>?

El oposItor.-En cinco.
Bl catedrático.-¿Cuáles son?
Bl opositor.—Llave, cerradura, 

bisagra, calón y ropa.
Palarito.—Madrtd.

—¿Cuáles sen las armas corlan­
tes más baratea?

—Las de a-cero,
Alvaro Rulz.—Zaragoza.

Bi dueflo de un bar le presunta a 
un cliente de conRanza:

—Tú, que sabes más de cuentas 
que yo, ¿pudieras decirme a cómo 
sale vendido el kilo de salchichón 
dando BO gramos por 40 cénlimos?

................ -1  regla de—Hombre, i<

—y  yo, que quería que lo arr< 
gláramos entre los dos...

Kalix-Taferslt.

Entre un chepa y un tuerto.
—lAdlos, amigol —Dice el segun­

do al primero, al encontrarse por la 
mañana temprano- itempraDlto ca­
mina usted con la cargal 

—M&s madruga usted vecino,—re­
puso el jorobado—cuando aún no 
llene abierta más que una ventana, 

Sor.—Madrid.

—¿Quién fue el primero que llamó 
a une puerla?

-Abra-ham.
le murió del mal

—Cuatro.
—¡Cómo cuatrol
—SI, seftor; yo laa contís < 

cada manga.
Lolf.-Ceuta.

—¿Qué personas son laa que tar­
dan más tiempo en criarse?

—Los curas, pues a pesar de su 
edad, todos tienen ama.

Sebastián Sánchez García.
Salamanca.

Un señor dice en un estanco:
—Con mucho me gusto llevarla 

una cala de estos habanos, pero me 
he olvidado el dinero en la fonda.

•• • ortal [Va 1<
! responde

—Muchas gracias, pero de ningu­
na forma: podría pasarme cualquier 
cosa; hasta incluso morirme esta 
misma tarde.

—iBah, senori La perdida no se­
rla ten grande..,

GBAN V ÍA .  I t  
j u o m n s  /  

c o c H i s  D I  m l l a

Paseaban por el Reliro en un au­
tomóvil varias señoritas «chip¿n> y 
en la acera aparecen dos caballe-

Uno.—iComo verás es un auto 
que se las Irael

El otro.—No; lo que hace es que 
se les lleva, lesa es la iástlmal

Eduardo López.—Murcia.

Una señora qu ie re  alquilar un 
cuarto.

—Esta casa tiene el inconvenien­
te de que todns los vecinos ven por 
esa ventana todo lo queae hace den­
tro.

—Bien, aefsora; se tapará la venta-

- V  entonces, ¿cómo hogoyopara 
ver lo que hacen ios vecinos?

M. Maburru.

—¿Este cuadro es de Rafael? 
-N o . Es mió.

Oplico.-Valencia

—Sí, señor.
—Pues... palos con ella.

Ochando.-Madrid

—¿Bn qué se parece un cura a un 
padre que llama a su hilo?

—En que el cura bendice y el ps-

1. M. Oalardy.—Madrid

~ y  tú nene ¿qué quieres ser?
-Militar.
—Pero el militar se expone a que 

10 mate el enemigo.
—[Eatonces quiero ser enemigol 

Una morena.-Vailadolid.

Bn la Puerta del Sol.
El guardia (dirigiéndose a un an­

daluz. que está parado.) ¡Tenga la 
bondad de circular,..!

Bl andaluz.—iPero como quiere 
uzted zenó guardia que circule zi 
soy sevillano...I

Ramiro Gómez

ABTBS DB LA ILUSTI2ACIÓV

Ayuntamiento de Madrid



A L H A J A S
Se compran para casa extrenicra. pagándo'as esplén­
didamente. Puerta del Sol, 11 y 12, segundo derecha.

Ha y  ascensor .

I Nb Rf l  P E R L A
un c n sn  nñs suRTibn 

AL T O D O  DE O C A S IÓ N
FUENCARRAL, 45

F Á B R I C A  D E  L U N A S
Y A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S  

BISELADO. GRABADO Y DECORADO ARTÍSTICO

F.  F E R N Á N D E Z
FLORIDA. NÚM. 10 M A D R I D  TELÉFONO 2 6 -9 8  J .

CASA VE GUILLAS
La que más paga las papeletas del Moníe, alhaias, má­
quinas de escribir y fotográficas. Pianos. Pianolas. 
Objetos de arle. Mantones de Manila y manlillas de 

encaje.
Leganitos, 1 y  Torija, 2 . Sucursal: Infantas, 36.

—S í me prom etes no decir m ás esa palabrota, te daré 
dos reales.

—Sé otra que válelo menos dos pesetea. .

(De OIdy. en «Dimanche-llluBtrá., de Parla.)

PA ST IL LA S DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r i m m  m a re a  m u d l a l  L O G R O f t O

Medallas de oro. BELLEZA
ftma mundial pDepilatorio Solloza S f"í__________

n a e w W te t/e la c to e l vello y peJode  tacara, bra- 
*0*  etc., matando la ta fi  sin molesMa ni perjuicio 
para el culis. Resultados prácllcoa y rApIdos. Unico 
que ha ot>lenldo Groa Premio.

Tmlura Wintor SrdS,",frl5S'‘T.?«!S
Sirve para et cabello, barba o bleole. Da matices per* 
fectamenie naturales e InaiteraMes. Pídanla negrro, 
caslaA» oscuro, castaño natural, castaño claro, 
rublo. Bs la mejor, m is práctica y m&s económica.

Angelical Cutis
cuHs blancura fí/ayíinure  envidiables, sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (rolecea. manchas, rostros gro- 
alenroa, etc.}, dando ai cutis belleza, dlsilaclóo y  delicado 
perfuma.

Pílilito iiiiin  S K o 'r 's a tfrra ííS " '» ’
Loción Belleza
farenecer90 catls. Recobran los rostros marchitos oenvele- 
cldos lozanía y luveotud. Bspectalmente preparada y de gran

poder reconocido psrt hacer desaparecer tas grrv- 
gas. pranos, barro», aapereaa, « e .  Da flrmeia y 
desarrollo a los pectios de la mujer. Absolutamenle 
Inofensiva, puesaunque se bOroduzea en los wios o 
en la boca no puede periudlcar.

Almendroliná Belleza
las  cremas. Complacea la persona m is exl^nte. Pe- 
/avenece, embellece y  cooaerva e l roatro, y, en ee- 
neral, lodo el cutis de manera^admlrable.^ Eo seguida

perjudicar al cutis. Reúne la

pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume.
es e t  iD B A i. wiutn Belleza p u b r a  c a n a s
A base  de oo^at. Bastan unas gotas durante seis dfas para
Sue desaparezcan las canas, devolviéndoles su color pnml< 

vo con extraordioaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, aln te-  
eirlos. les da color y vida. Es laofenslvo hasta para los her- 
péticoa. No mancha, no easuda ni engrasa. Se úsa lo misino 
Oueel ron quina.

D E  VENTA en las p , droguerías y farmacias de España y América.—C a n a r ia s :  droguedas
de A. Espinoso.— H a b a n a :  droguería  de Sarrá, Teniente Rey, 41. 

F a b r l e s m e s ;  A R O EN T É,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un p re p a ra d o  único , c on  p ro p ie d a d e s  m a- 
ra v il lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y re c o n s t i tu y en tes .  
La ep iderm is  lo a b so rb e  co m o  las  p la n ta s  el 
r iego . A lim en ta  los te j id o s  y a u m e n ta  su elas* 
tic idad; limpia los p o ro s  de  to d a  im pureza  y 
m a te r ia  e x te r io r  noc iva ; b la n q u e a  y c o n se rva  
e l  cutis; b o r r a  p a u la t in a m e n te  las  a r ru g a s ,  sur« 
e os  y d e p re s io n e s  fac ia les ,  a p l icándo la  en  la 
d irecc ión  que  e n  el d ibu jo  m a rc a n  las  flechas,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te r s u ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R  
—......... ... M A D R I D
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f  B U  E N M U M O r i

m  TONO.—Paris.

— En estos pueblos se respira mejor que en las grandes ciudades.
— Sí. iYo no comprendo como no hacen las grandes capitales en estos sitios!
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